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La Dolieia del desasiré de Muk-
dM|JMi«iMiMMlf efl fiftfi Peterabap-

bsii mmiméo sibUt^íúi^^étím'híe^ 
lloran» MtTíir sus ejércilos rolos; 
per^ í̂ ê ««ielotifehtíi3 ériáegalda y re­
cuperando la'virilídHd, üá'reUoldp 
el coDSpJb de minislros y ha acor-

rio. .it,gi^«'fOtiQ«Níl|i«RiiiNi^ 

da de eso^ Ya se acordaran so^ 
nflíd^éá de Horarios d'ohde 00 ías 
vean, áj|a d̂e ^ue ufidie 1 ^ l̂ cî e 
de.maf«f patriotas. 

i^p, áeigu^ liDÍ9MM;«f i ipenque 
coD eso de Mukdeii> s» ^ acftbs<k» 
l&i&û rral̂  ^ o É0 iiea,lHi, j^e*' la«rh 
bláa ea ?Foki%GoaMrea Saô  PéterS' 
burgo, se tm-acordMorpnNie '̂uir ta 
lucha. ; 

Atofta» naciÓDéiiéiáD iatf ¥&¡mlá-
má mmü. ^mék tíuic¿ei|¿i<j«jj-;, 
te. Él Jai)ót^*se|íj(sjRope á íi^pf4ir-. 
lo y rusol j[ Dij^uf? ai^uk^Q ^^ñ-
cieadp 'el;;eai)ecÍ%culQ jiangrieolo 
qu^l^iaQ4a(l#r«9 Poi:i:Ai'lhor^eo 
Liao Yang, ea Mukdea y eo Tie* 
líDg. Cada etapa de esa guerra gi-
gaate costérü^ níillares dé Pitias. 
Lalí sacíilBÓSrá el ¿mor p'rópio.'no' 
la esperanzía db un cambio de suer­
te, porgu| ^ la iilluríi,que Q?la ^ 
campaña y con el derroche de san­
gre y dinero realizado, uo es de 
preiumir que aquella experimente 
UQ torcimienlo favorable a iasar" 
mas: laoscovitas. 

iProSeguir la guerra!... 
¡Pero-si Rusia DO la quiere y por 

eso se^-agitay prolesla, unas ve­
ces tfgrttol y otras á balazosl jai 
el Japón it, pesar de sus triunios 
se éíhppbi**ece y desangra! iSi el 
acuerdo de proseguir luchando co­
mo fieras no pued^ responder á 

olro fin que.al de poner á salvo, 
ongutlos que 00 puede a valer los 
inlttwt^i «te vtdas qáe-<'Van A eos-i 
lar! 

La guerra es inhumana, pero 
níflíg«aa dotnt» •«sté'^ea-qae' se en-
|oti«DP#a«''ivh^&Biitfós japoneses y 
írusos. Medio millón de hombres 
HéVKya'enterrkdos y sé' apresta a 
completar él millón. 

¿Y qué hacen enlre tanto las 
na^io»^»? ¿Na htt llegado ia «ho­
ra de tuterponer la • inediacitMi? 
Los egoismoi que iaformaa su 
conducta ¿son tan graudes que î n-
tré etlas nada signlQcH'n ías cenle-
uat'es ciátrJiiles de seres qU^,es]t9ñ 
deatiüyos^á p|r|üer .en li^;|!lafi(|í 
chuna? 

r Seguirá la guerra. OontiotiariQ' 
detonan(liyliiii«ruiiÜ4d# Alego. Se 
repetirán esos fieros combales cu­
yo relató y |Vá repugnando. Li^. 
mujeÉ'és rusas y ji»ponesaíp sjjagui-
ran ibjraudió, í»fi prlmerat por r^r 
ŝ js y .jPor m # F ^ y l̂ s segu|i4aft; 
pqi:¡iq#dref>#iya >0A8Í pero tirillas 
pue4uA tei'- i»» lagrimas,' que^ae^ 
torflao eo mae y-aaufnagueff en 
ella los que contribuyen á qiié sé' 
derramen. 
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^boi» leiuiltiii .qa« UM que rmt gMiu>4» ett 

Lo |ii| di«liPiOn îagl̂ : 

cA medida que los japoneses a^vwtuo, se 
Tan retii'̂ udo de sti base 4e operatsiones y 
aprvvit̂ iunaî iuutQf oeaTriendo lo contrario 
á i(is lUüus que so van dieicaudo A InsSu. 
JflS.» 

De este i,azon«iuieiiU> (iedace-«l Inglés el 
Bi¿;uieiit6 fusullado:-

»Kuropaikiue va de victoria en victo-
ria.». 

¡Qjió soipiesa va á llevaf Kuropiitkine 
ouaudo te entere d« la opiuión del doaunr 

^Ifor* Bi que xa,. 4 retroceder & gusto. < 
,.. ,, ,,• • . í 

• ' • 
' La pro«ni del ollciiil n1i>ón qae se cargó 

de dinaiuita explotaudo en mudio de uu 

grupa4ft,!»u«mjgo»,M«,ttfl4 Ji»î o«ai«OBiii 
PAr4dik,o9<ii%que ,ba:Wiift»4o m »«»!«» 
r j W O - • ' •• • . - . - . ., :• • ' . ; , ! , . . : ! . i - . . , ;> i ' l 

Figúrese el lectoü mi A*Víf<»i*4n P̂dopí 
BUS siivientts. , ,. t . t 
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Los, ui{K>nes abrieron el fuego contra ella, 
desñioütant|0 todos los ciiñoues, uionos uno, 
Á cuyo survicio quedó un solu artillero que 
sigui6 dispumudo hasta coiisuuiir el último 
cattucfio. 

Lus japoue8«B avanzaban y el cañón ¡ba 
á caereu su {HHlor liu que el valiente art¡. 
fiero lu pud eia impedir. Mas de pronto tu­
vo niiít íiiHpirHcióii. Cortóte de un sablazo 
la ca1)eza; la mtitió en el cañón, ó iiico cou 
ella él úmñío dltipato. 

¿q^é tfti <íl jartlllérpt 
Li Dqtk'ili eâ  GÍeitÍHÍH«o; La ba comuni­

cado la agencia Camelarir por la víalufun-
diópulis, >.' 

* * 
' Dice ftb iteriódico que eu l u elecciones 
' ctlebradi^ el domtngo su Madrid, se pre­
sentó á votar por ei 8r. Dato au ayuda de 
cámara. 

T'araatgtf se tienen los sirvientes. 
• ' '' 

Filosofía pesimista 

Conveaóioaáiismos 
De todos los «convencionalismos» que 

forman el c(»a||!p9c«(t<lt!̂  (ijid^ae la vida so* 
eial, 1)0 conozco otro uids claro y evidente 
que el couvencioa«iisitiocout«i>ido sDi estas 
tres palabras T^nas, vacias, sin sentido 

;r«tal y positivo: «los seQtiinieuto» buniani-
tarios,> 

(Qué quiere decir eso,,, ¡f^s soutimien* 
toi| de bainspidadl 

¡Una grao meutiro, nn embuste iutolec|i* 
ble, una tarsa ridicula! 

^Pueden alegnrse tales senUmientus en 
•una época, eu au momento en que el imitr 
dcrentero conteniplá con los brazo* ciuza*' 
zade» laloclíM b""i»'; «l'íspiadiilftliqueeu el 
Extieni| <|rioiito tala la existtmciji 4e* mu* 
clios serest 

El interés diamático, el geâ p trágico, «1 
movimiento novelesco despiertan cariobi* 
dad. . 

Se entonan cánticos de admiración, reiil 
6 fingida, á la e|iopeya, al heroísmo deno' 
^ado, al valor sin ejemplo, y no sp reKa,UDa 
Í>raoión por los muertos, ni se vierte aî a 
lágrima sobre sus improvisadas y lejanas 
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Si cao it ié»' «l•iIltfnlfa»ia•>la!hnlnani-
fl̂ 4̂»,̂ <»r̂ pl;f«IWteTR,f»I» •íí«i(l»W»íT«B'io" i 
W í̂ffflPi *W WP^WWt•f%9»tW^^4«•*PM• 
^^s||*, ô̂ r̂ sî , me4|«^j!iaf^^anl#,<i|^ IM>-
î;i|«a«ll«ftjp̂ «̂j!Hi4ap ^aupifií^t^mmm' \ 

gura, que nn día yoiro di« rieneo 4« )• 
Mandc^ria. , 

¡Ef ua« tKafedl̂  Tlv%tto, ^or>»f, oolo' 
sal!... ,, 

] Y la bumaoidad signe divirliiéadoMt 
¡Y los 9spafi»les (iicándoil̂  liM k»»toa á 

la o«b̂ «̂  ifqt btj borfi ir qw> b»n dt coq-
e'uir los teatros, j ios franoeM» |lfiendo 
descomunal b|tmbi,_p f̂,̂ « sfftirmade su or-
tografl»! 

Siempre >need)¿ lo ^ispo., 
¡V'̂ i-áad! ¡Cien Te<>M T<̂ â MI! 
Porqde la Úananidad tué siempre lo mif* 

mo, ,, 
Nó ion loa pretendido* M&tini,i«Dt9«(lî ' 

manitarios ios que nos aeeroaQ i Dge«tr<» ! 
semejaitM; son otty mil eau«ifl,difen»itt«f, j 
y ella» nqí pioeoa «ei^ifin^. 

iQa4 ni)» iqipitrtaa 19%s«u«i|»i lo» j»p»' 
nes^sf . , 

Están moy lc(Jos{ ni da TÍst« 1#» SMOM* 
mos.., ..' 

i;79ttf|iA9 mMrfWr tim4ráp eipipâ », Itat 
dt|n.blj|iB»; . , . ,,ii . . . . , • -.¡ V,:' 

Ello» «9 »nc«rgi)rán deJloracio»»*. 004^ 
«euilî < î|lfa| Jba|a#n|tei|ofi, tim par mo$ 
•enti9|î ntei| dif̂ t̂iMH.,, . -,.• , i, ,« 

Los franeas f«s Mifl»tiff, ü , iltl«HMI* M 
entristecen enî q ê.al ^^4g||fa> les dioa qae 
la eseoadra rn*»» se na snmfrgidp ea «I fon* 
Íó'ñi\ biár, «túáíPAri krthitr lia caldo en 
ittaiios ¿î l Jáp6ii,'y que Ko9rop»tkine« de»' 
pues de perder Mnkdéiii baye con so» tro' 
pás á la deabaiidadi. 

Pero loa franceses tf ei||;.ren)eo»D| no por 
Ben¿imié.otos4<> humanidad, «inp por aeiiti' 
mféntos egoístas, porque pleu»an,qiiob|tn 
realizado un mal negocio J|̂ yaiido iji^ b̂<>' 
rro9 á los empféstijtos rusos. 

Inglaterra se frota, |as, manos de glasto, 
sospechando que el Japón impondrá la le; 
del vencedor á Rusia. 

Las demás Naciooes se encogen de hom' 
broB, ó calculan los inconvenientes y la» 
ventajas que les reportará el resultado de 
la lucha. 

Y los poeÍAS suenan con l«s estrofas so* 
ñoras que podrán eütbnar á lo» heroísmo» 
«mandoharescos» • 

ITodoesó es vie)o!,.. ¡viejlslnio!... til 
Bamanidád e* también... tátt vie}a (éono 
el «convencionalismo» que encierran estaf 
tres palabra: «los »entim.iett<w bii(m«n||î * 
rios». 

¡4 <>:.) , . . „ r . TTTTTTTTTrir 
Ho,»o»,»i;i»imkh^ rt<|faatii,íái MMHam 

dé mujer, ui llanto de socialista. . 1 

iCadft seiuaaa, troiatoy oaaMatearilÜI* 
Ío« de madre fiícra 4» ^nlwUl 

El recoerdo del mandarín de B«I»M W 
•nrge vibrante, on» vea tni», on li mette. 

^or «né UO' Imorlo AoflUMil» á toda» W 
rwl. 

El espiritml esorltor bable 4» M^mm §«• 
|elo|;Ubr9f,q«»ioriaM^a «(ümaotte ht» 
mana > 

Balsap dlms 
«si á(0<̂ IqtU«lr «mopM» M i* aaaaüMa 

que oprimiendo un bo^»v 4 4 M U 4 » oalr 
tî ins^ntéaM#>49t» «a «Miiaiiai Ü la 
Q]tjn»,,ita eifrk>»fd^if(j«i^nirle JHftiî  
cruenta batall» eon au» aentimieato» baanC 
BÍtilirÍ0.X!k> , : 

Y »|l,<»iO.<imolujü^<n<lt»iaiffi. «Ptlwa 
mandaríul» 

]Bal(aoc«aoe(»á la IVaiMttUa¿4 

Eu e' Mediod|(|, después^« î &Of 4 | ^ :44 
tem p̂̂ râ ora ' retiátírMiieate ^ .tom¿ii^^ ^ | i 
¿^k«el¿o de ii'áevolwiî  ftlos' ,^ai nm, ifipii; 
dido ei|̂  cierto Ĥ odo el pwinátaro a«fiirnfÍIo 
dé las vide» y «yl^do jp̂ r̂ «onitigaieQto, 
pOr momento, lo» efecUÍ» deaaaírMO» qn* 
pudieran ocasionar más î rde laf Íi»lad»» 
primaverales. 81 estas tieoen lugar •• r»f>l-
verá «n paite, la actual crl»ls Tiaie<̂ ia frt^a-
cesa que tantp lotliiye en li» imi|̂ tti|9^d|i do 
•^ínos. ". ' / '".,•:•,, 

E( DIr.ctor de la IfstacUa f ítteolfi do 
Cognac acaba de publicar en iju no^B mfi* 
suales la» siguiente» iiidic«t;ion(;|| por» pjr»• 
servar á lii vid de los dijiío» ómlonadóa por 
la» heladas y qnis reproducImoB por la ntlli-
dad qué pueden reportará nuestro» viticnl* 
torea. . 

Son á saber: 
i[;uan(id se trata de nuevas plantaclonftl 

en sitios muy expuestos á esto» accidentes 
meteorulógicoB, deberán elegirse plÁntaa 
d6 desarrollo tardío y efectaft|r en ella» 
núá piíída muy larga que nó lea muy «xa^ft 
rada. 

En todos lo» dMuáá rffiédé», la 2jfkMa 
en que «e vetidqne la poda iiiftatit .de un 
modo n̂ fiy 4jrej:t<|jflJÜR «^to» d«.la».ba^ 
ladits. 
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Pero este arreglo no debió ser del agrado de Frau' 
oisQO, porque contestó: 

—iCaáuto siento que esto 00 sea posib'e! Ttíogo el 
caballo á la puerta, al cuidado de un mozo, y no po­
demos caminar jantos. 

—Pae»entonces, deoidm^^dónde o»alójala «n la 
ciudad, « fia de que pueda ir k vero». 

—Cuando llegue me ape6 en la primera posada que 
encontré al pato, y estoy alli muy * disgusto; asi es 
que voy á echarme á bnioar, «oto continuo, un hos­
pedaje más oonveniente, y tan luego oomo lo halle, 
iré yo A visitaros, como está eo el orden. De todos 
modos, no dejaremoi de encontrarnos aqui, donde 
vendré con ffeouencio aceptando 1* invitaoión da 
nuestras parientas. 
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guaa alusión & las fjonijlMQDfl!* impoettas por el tes* 
tamento dcBU padrea María de MeroTiile. Coa ana 
delicadeza calculada, dejaba Adivinar que sa prima 
serla absolntameote libre an su eleccidn y que no ' 
ooniideraría la repulsa de María oomo un obst&oolo A 
sus beneñoioB. 

Asi es que las selLoras parecieron encantadas de 
tan generosos sentimientos y el mismo Daniel empe' 
cabal eobarse en cara sni desooofttasas haotaia 
pariente. 

íjespaés de ooDseguldo este resultado, rraaoisoo, 
que comprendí» 4*̂ ** ^0 podia «ftadiir oada 4 la impre-
sióo producida, fe lovanté para ratlrarae. 

—Volverê U ooníreonenoi» tiernos, aobiino mío, 
vendréis,toJos los dias,—dijale marquesa teadiéado' 
le la mano; que f ranolsoo besé oon bastante torpeaai 
—lo mismo mi bija qqe yo of reoibiramoB ooa unebo 
gusto. 

María.confirmó conana graolictta lonrlaa la invita* 
clóó de BU madre*, La(|rango se l|atu levantado tma; 
bien para despedirse. 

—Snpoaisp, i-j^pi F||MM»l»í>P»r-dlJj»r-qaa Tolvwels 
A Cbartrea, como yo, y ea tal oaBo podamos, ti gOB-
*al8, ttaoer el oamlnoiaatosi 

XYII 

Sikiadd y te dlspi^fOjA^lr. 
~lUanieII---asoI|«|d ia Bflijî rU» 4i;MMrAvilla. 
•-I^rif io mlo,̂ otl9l;>f $t7-4tio )§ Ji#rq««aa« 
É*o ya 4rÓoi^Q-|'f«ní)lswi, #4fl¡ «>fliipi:*a(*lffc«tl»«« 

ligî d ae dejar aallr al Joven magistrado «ndispoBleia* 
nes tan bostUeB, se habla t4alaQta4o baola ü retr 
niéadole por ol braao. 


